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    Este libro va dedicado a mi llave, mi amigo, mi confidente, mi salvador, mi todo: ¡Jesús! Fue Él quien me motivó a escribir estas líneas, y aunque en un principio no me sentía capaz, lo asumí como un compromiso de evangelización, y finalmente fue Él quien inspiró cada palabra.


    A mi familia, mi mayor regalo, porque en ella veo reflejada la obra de Dios. Gracias a Alfredo papá, Alfredo hijo, Esteban y Mariana por acompañarme en este proceso, por impulsarme cada día a ser mejor, por respetar los espacios de oración y de escritura.


    A mi mamá, gracias por ser siempre mi ejemplo y guía. Y a mi papá (Q.E.P.D), por enseñarme con su testimonio en vida y ser mi palanca en el cielo.


    Quiero agradecerles a dos sacerdotes amigos por valorar este trabajo hecho con amor y sacar el tiempo para revisarlo, y por darme ánimo para continuar con el proyecto evangelizador: al padre Diógenes Marrero, por su disposición para ayudarme siempre a corregir los textos y participar de ellos con sus conocimientos, y al padre Rodolfo Londoño, por tomarse el trabajo de leer todo el libro terminado, revisar cada detalle, compartirme sus impresiones y contribuir con sus ideas para enriquecer los temas desarrollados.


    A Wilson Tamayo, laico comprometido, subdirector de la comunidad Lazos de Amor Mariano, porque aunque él no me conoce, me ha ayudado enormemente en mi crecimiento espiritual. Lo sigo en sus redes sociales, escucho sus charlas de diversos temas, el evangelio de cada día y los tres mensajes que nos da. Dentro de este libro incluyo mucho de lo que he aprendido gracias a él.
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    Presentación


    Con este libro he querido obedecer a mi corazón y compartir las bendiciones recibidas en mi vida. Son muchos los regalos del cielo que he podido disfrutar, y quisiera que tú también los puedas vivir. Por eso, a través de este texto quiero darte a conocer mi experiencia de vida espiritual, contarte desde el fondo de mi corazón cómo conocí al Señor Jesús, cómo fue ese primer encuentro cercano con él, de qué manera logró conquistarme y cómo hasta el sol de hoy (diecisiete años después de vivir una experiencia muy cercana con Él) continúo sintiéndolo cada día de mi vida, siempre con el deseo de acercarme y aprender más de sus enseñanzas.


    Como humana, NO SOY PERFECTA, me equivoco, cometo muchos errores y día a día lucho por corregir mis debilidades y tratar de ser mejor persona. Sin embargo, a pesar de que no me siento digna, decidí relatar mi historia con el humilde deseo de que quien la lea logre un acercamiento con Jesús y, ojalá, se enamore de nuestro Señor, lo empiece a descubrir en la cotidianidad de sus días y logre valorar cada instante de la vida que Él nos regala. ¡Sin Dios no somos nada! Yo lo comprobé y quiero que tú lo hagas también.
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    Primeros acercamientos


    Nací en una familia católica, en la que mi papá, Carlos Stevenson (Q.E.P.D), y mi mamá, Rocío Covo, eran muy creyentes y practicantes. Siempre nos inculcaron el amor a Dios. Desde pequeña veía a mi papá colaborar en la Iglesia, era ministro extraordinario de la comunión en la Misa y siempre estaba listo para servir. Además, mis padres dirigían retiros espirituales, cursillos de cristiandad y encuentros matrimoniales. Éramos una familia unida, llena de amor. Recuerdo que rezábamos todos los días antes de comer y asistíamos juntos a la Eucaristía los domingos, mis papás, mis hermanos y yo.


    Durante mis días de colegio, ya en bachillerato, cuando aún vivía en Cartagena —donde disfruté mi infancia y juventud, ciudad que amo con todo mi corazón—, recuerdo que una tarde, ya casi entrando la noche, estaba sola en mi habitación, tenía puesto el uniforme y estaba recostada en la cama. De repente, escuché una voz muy clara que me dijo: “Tú tienes una misión muy grande, pero es lejos de aquí”. Me impactó, pero a la vez me pareció muy extraño, porque la voz la sentí masculina y en mi casa solo estábamos la señora que nos ayudaba en las labores del servicio y yo. Me acerqué a ella, que en ese momento estaba en la cocina, y le pregunté si había llegado alguien, pero me dijo que no. Me sorprendí y guardé silencio. Solo se lo comenté a una amiga, pero eso quedó ahí.


    Varios años después, en junio del 2003, yo ya vivía y trabajaba en Bogotá, y justo en esta ciudad me invitaron a orar con un servidor de Venezuela, Álvaro Serpa, a quien el Señor ha dotado con dones y carismas. Él empezó a orar por mí y, cuando le conté de esa experiencia, me dijo que había sentido que había sido el arcángel San Gabriel quien me había hablado. No podía creerlo (me sentía y me sigo sintiendo tan poca cosa, ¡tan indigna para que un arcángel me hable!), pero si era así como me lo manifestaba el servidor, después de tanto tiempo, ¡por fin lograba entender muchas cosas! En ese momento comprendí que esa voz que había oído en mi adolescencia había sido el inicio de mi comunicación directa con Dios; que esa experiencia estaría hilada por siempre con lo que vendría después. Yo no lo sabía, pero desde mi juventud todo estaba empezando a tomar forma. Dios nos habla a todos de diferentes maneras; lo raro sería que no lo hiciera. Él está vivo y es personal.


    Cuando tenía diecisiete años asistí a las Jornadas de Vida Cristiana, un retiro de jóvenes, donde tuve un encuentro muy especial con Jesús, en el santísimo sacramento del altar. La dirigente del retiro oraba y todas las presentes podíamos hacer en voz alta alguna petición o agradecimiento; pero yo, por más que quería hablar, solo lloraba, no lo podía controlar. En ese momento sentí conmigo la presencia de Dios, mi Señor, y también la de mi papá, que ya no estaba con nosotros, y fue increíble. Mi papá falleció cuando yo tenía tan solo trece años y esto fue un golpe muy duro para mí. Ahora que escribo estas palabras, pienso en este momento y lloro nuevamente, esta vez recordando lo mal que me sentí después de su muerte, pues era como si me hubieran arrancado un pedazo de mi vida.


    Mucho tiempo después empecé a entender que el llanto es sinónimo de sanación: al llorar, el Señor está removiendo las fibras más profundas en nuestro interior; el llanto es liberador y reparador, pues uno siente que se quita un peso de encima. La paz que nos regala nuestro Señor jamás la podremos conseguir en este mundo, solo estando en su presencia podremos experimentar el gozo que viene de Él. Es difícil expresar con palabras lo que se siente al tener a Dios en nuestro corazón.


    En mis momentos de soledad y tristeza, siempre me ponía a escribir. Encontré muchas cartas que le escribía directamente a Jesús, en las que le contaba todo lo que sentía; lloraba mientras escribía, le hacía preguntas. También recordaba a mi papá, sintiendo su intercesión allá en el cielo. Era mi manera de desahogarme. Y la sorpresa fue que así, escribiendo, fue que Dios se me manifestó.


    Nuestro Señor es tan perfecto que sabe cómo, cuándo y de qué manera hablarnos para que le entendamos; se comunica con nosotros en nuestro propio lenguaje. Es un Dios cercano, que quiere llegarnos en lo más sencillo de nuestra cotidianidad. Siempre está a nuestro lado, esperando que pongamos nuestra mirada en Él. No necesitamos palabras rebuscadas para hablarle, ni recitar oraciones solamente o buscar novenas para llegar a Él: basta con hablarle desde lo más íntimo del corazón, con humildad y sencillez. O como lo hacemos con nuestros amigos, con nuestras propias palabras, esas que salen de lo más profundo de nuestro corazón, sin temores.


    Otro momento clave de mi encuentro con Dios o de mi vida espiritual sucedió un mes después de estas Jornadas, mientras estaba en Cartagena de vacaciones; era mi último año de colegio y corría enero de 1996. Esta vez sentí muy de cerca la presencia de la Santísima Virgen María, en una visita que realicé en compañía de mi mamá y mi hermana a un apartamento en donde la gente decía que se había aparecido la Virgen María en el reflejo de una ventana. Por esos días también se encontraba de vacaciones en La Heroica Carolina Name, una joven bogotana conocida por recibir manifestaciones de la Virgen. Fuimos con ella al apartamento a ver a la supuesta Virgen en el vidrio; entramos y Carolina nos dijo que la dejáramos ir sola a la habitación donde se encontraba la ventana para confirmar si era cierto que la Virgencita estaba ahí. A los pocos minutos salió y nos dijo: “Vengan que la Virgen sí está aquí”. Entramos y, después de ver la imagen, nos pusimos a orar.


    En medio de la oración hubo un mensaje muy puntual, que recibí a través de Carolina: “Tú, mi pequeña, la más pequeña de todas, tú que estás sintiendo la fuerza de Mi amor en tu interior, tú que sientes Mi fuego abrasador dentro de ti [y justamente yo sentía un fuego impresionante dentro de mi vientre], no llores más que Yo sanaré los dolores de tu corazón”. Este mensaje lo sentí tan, pero tan fuerte, que no pude controlar el llanto; lloré y lloré sin parar. Pero ya no fue un llanto de tristeza, porque pude sentir que Dios, a través de la Santísima Virgen María, estaba sanando mi corazón de tantas heridas, de los momentos de soledad y de la ausencia de mi padre.


    En mis días de universidad


    Cuando estudiaba Comunicación Social y Periodismo en la Universidad Jorge Tadeo Lozano en Cartagena, en 1999, conocí a María José Arrázola, quien me empezó a invitar a una Misa de sanación de jóvenes que realizaban todos los martes en la iglesia de Santo Toribio de Mogrovejo, en el centro histórico. Nos insistió varios días a mi gran amiga Alexandra Herazo y a mí, diciéndonos que la Misa era hermosa y que nos iba a gustar mucho, hasta que nos convenció y decidimos ir.


    La primera vez que asistimos, llegamos con mucha curiosidad; fuimos buscando algún fenómeno excepcional, que alguien nos hablara, o que el mismo Jesús se nos manifestara. Nos sentimos extrañas: todos cantaban canciones de alabanzas y levantaban las manos, cerraban los ojos y oraban con fervor. Nos parecían muy exagerados y, además, la Misa fue larguísima. Evidentemente, no teníamos el corazón dispuesto a recibir el amor de Dios: estábamos ahí buscando algo extraordinario, y resulta que a Papá Dios lo encontramos en lo ordinario.


    El siguiente martes volvió a aparecer María José y nos dijo que no dejáramos de ir porque, esta vez, además del sacerdote, iba a asistir una persona muy ungida por Dios que valía la pena que conociéramos.


    Así que Alexandra y yo volvimos a ir a la Misa, en esta oportunidad con mucha curiosidad de ver qué iba a pasar con los dones que nos habían contado que tenía el servidor invitado. En plena Misa, preciso, el servidor se me acercó, sin conocerme, y me dijo que ese dolor que yo había sufrido a los trece años, con esa pérdida tan grande, tenía que sanarlo en ese instante. Fue muy claro el mensaje y dio exactamente en el punto: mi padre me hacía demasiada falta, había dejado un vacío en mi corazón que nada llenaba. Recuerdo que a mi amiga también se le acercó y le dijo al oído que ese novio que tenía en ese momento no le convenía, que era mejor que se alejara de él. A Alexandra y a mí nos impactó bastante, pues sentimos que era Dios mismo hablándonos a través de ese instrumento, pues mencionó situaciones que solo Él conocía de cada una de nosotras.


    De esta manera empezamos a abrir nuestro corazón, a ser más receptivas y a entender que Jesús está vivo, que está a nuestro lado todo el tiempo y nos conoce hasta en lo más profundo de nuestro ser. No hay secreto que podamos guardarle a nuestro Dios, Él todo lo sabe.


    Así empezó mi camino espiritual. El martes siguiente fui más contenta a la Misa, con deseos de recibir más y más del Señor, y poco a poco le empecé a coger gusto a la Eucaristía y a ese encuentro personal con Dios. Cuando no podía ir, me hacía mucha falta; intentaba no perdérmela por nada del mundo.


    También me entró el anhelo por orar, entonces iba adonde hubiera grupos de oración, y tuve el privilegio de encontrar personas con dones carismáticos que me ayudaron a sentir más cerca la presencia de Dios. Quería participar de todo encuentro con Dios al que me invitaran, grupo de oración, hora santa, Misa y demás. Y fui entendiendo que lo importante no es ir tras los servidores, buscando que nos den mensajes, sino buscar y encontrarnos con el Dios de los mensajes.
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    “Llámame y te responderé y mostraré cosas grandes, inaccesibles, que desconocías”.


    (Jeremías 33, 3)
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    El Concurso Nacional de Belleza


    Ese mismo año mi mamá, Rocío Covo, quien tiene una inmensa vocación de servicio, participó en un concurso que se llama Señora Cartagena, que realiza el Club de Leones desde hace muchos años para recoger fondos para las obras sociales que realizan en la ciudad. El caso es que a las participantes les pidieron desfilar con sus hijos, así que mi hermano y yo desfilamos, o mejor caminamos, al lado de mi mamá en la pasarela. Mi hermana ya estudiaba en Bogotá y por eso se salvó del “oso” (vergüenza), que terminó siendo una gran oportunidad para mí, porque ese mismo día la esposa del gobernador de entonces, Adalgisa de Raad, se me acercó al final del concurso —que, por cierto, ganó mi mamá— y me preguntó: “¿A ti no te gustaría ser Señorita Bolívar el próximo año?”. Yo, sin pensarlo, le dije: “Nooo, estás loca, yo no sirvo para eso. Yo soy muy tímida, no sabes todo lo que me costó solamente desfilar al lado de mi mamá”. Y ella me contestó: “Piénsalo, habla con tu mamá y me cuentan”.


    Cuando se terminó el evento, les conté a mi mamá y a mi hermano, y nos reímos de pensar en la posibilidad de ser reina. Lo que empezó como un chiste para mí se volvió después de algún tiempo algo más serio: un día la esposa del gobernador llamó a mi casa y escuché que hablaba con mi mamá. Ella solo le decía: “Ada, María Rocío es muy tímida, dice que no sirve para eso”, y ella siguió insistiendo hasta que mi mamá colgó y me dijo: “Nena, Ada quiere que vayas a su casa. Quiere hablar contigo”. Recuerdo que me puse brava con mi mamá, le dije que yo no tenía nada que hacer allá y le alegué por no haberme zafado de esa invitación. Mi mamá solo respondió: “Nena, por favor ve, solamente escucha lo que te va a decir y dile que tú no quieres ser reina y punto, pero no seas maleducada. No dejes de asistir, porque no está bien”.


    Total, me tocó ir donde Adalgisa. Me senté en la sala de su casa y empezó a preguntarme por qué no quería aprovechar esa oportunidad de ir al reinado. Le empecé a dar muchas excusas, a las que ella siempre les encontraba solución. Por ejemplo, cuando le dije que no creía que tuviera un buen cuerpo, ella me dijo que eso se arreglaba con gimnasio; cuando le dije que soy tímida y no me atrevía a desfilar en una pasarela, ella dijo que podíamos contratar a alguien que me enseñara a hacerlo. Y yo insistía: “En vestido de baño no me conocen ni mis amigas del colegio, ¿cómo voy a posar así ante cuarenta millones de colombianos?”, y ella: “Hay quienes preparan reinas y te ayudan a vencer todos tus miedos. Anímate que estoy segura de que va a ser una gran experiencia para ti. Es más lo positivo que lo negativo. Seguramente te va a ayudar a vencer la timidez, vas a conocer nuevas amigas, culturas diferentes. Vas a vivir una experiencia de la que no te vas a arrepentir”.


    Salí de esa reunión pensando que ella podía tener razón, así que empecé a conversarlo con mi mamá, con mi familia, con algunas amigas cercanas, hasta con el novio que tenía en ese momento, y todos estuvieron de acuerdo en que participar en el reinado podía ser una gran oportunidad para mí. Después de unos días, le dije que aceptaba. En mi corazón algo me decía que asumiera ese reto, aunque no estaba del todo convencida. Hoy puedo decir que fue el mismo Dios quien me dio la valentía de decir SÍ a esta gran responsabilidad. Y lo digo porque el reinado, aunque parezca algo banal y superficial, en mi caso fue de gran ayuda para vencer muchos miedos, también la timidez, y para descubrir que hay una fuerza superior (Dios) que me ayuda cuando las mías ya no dan. Esa timidez era producto de mis complejos y baja autoestima, por los esquemas de belleza que la sociedad nos impone. Cuando niña fui gordita, y creía que la parte física era muy importante, entonces vivía insegura.


    Pronto empezó el corre-corre. Lo primero era cuidarme con la alimentación y hacer alguna actividad física, porque como de chiquita sufrí con mi peso, eso me acomplejó siempre; en ese momento, aunque estaba delgada, no me sentía segura como para participar en un reinado de belleza. Ingresé a un centro de estética muy famoso en Cartagena que se llamaba Dolly Marín, como su dueña, una fisioterapeuta y esteticista que me consentía muchísimo, y aún lo hace. Me programó un tratamiento integral con diferentes equipos de estética que me ayudaron bastante. Duré algunos meses asistiendo juiciosa y cuidándome con una alimentación balanceada, guiada por una nutricionista. Empecé a ver los cambios y eso me dio más seguridad.


    Durante este tiempo yo seguía asistiendo a la Misa de jóvenes en la iglesia de Santo Toribio, y también organizaba en mi casa o en la casa de otra amiga grupos de oración. Tenía mucha sed de Dios. Quería sentirlo en todo momento.


    Luego, como parte de mi preparación para el concurso, me fui a vivir a Bogotá para recibir asesoría de Javier Murillo, un hombre que tenía muchos años de experiencia preparando candidatas al reinado. En su escuela me encontré con muchas de las niñas que iban a participar conmigo y fue muy chévere poder compartir esa experiencia con todas ellas. Allá nos daban clases de pasarela (nos ponían a desfilar por todo el salón de belleza y a mí no me gustaba ni poquito; además no era muy buena para la pasarela ni me gustaba ser el centro de atención, pero ni modo, ya estaba embarcada en la película de ser reina), de glamur y etiqueta, de historia, fogueo periodístico y hasta nos hacían entrevistas con un jurado invitado.


    Al principio todo era chévere, me sentía viviendo una aventura diferente, con amigas de mi misma edad. Nuestros días transcurrían entre el gimnasio, los masajes, el centro de estética y las clases donde Javier Murillo. A medida que se acercaba la fecha del concurso, yo me angustiaba más, aún no estaba convencida de estar en el lugar correcto. La profesora de pasarela me decía, delante de todas mis compañeras, que yo era el patito feo porque no era buena desfilando; eso le sumaba puntos a mi inseguridad y empecé a preguntarme “¿Qué hago metida aquí?, ¿será que sí debo participar?”.


    Uno muchas veces no se da cuenta de que con sus palabras está hiriendo a otra persona, causándole un daño enorme; por eso, cuando uno no tiene nada bueno que decir, es mejor guardar silencio. Hay diferentes maneras de decir las cosas, y si lo hacemos con amor, seguramente se van a comprender mejor.
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    “El hombre bueno saca lo bueno del buen tesoro del corazón, y el malo, del malo saca lo malo, pues su boca habla de lo que rebosa el corazón”.


    (Lucas 6, 45)
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    “No digas palabras que puedan herir, sino las que sean oportunas para edificar según la necesidad, y hacer el bien a los que os escuchen”.


    (Efesios 4, 29)
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    Al menos una vez a la semana llamaba a mi mamá llorando a Cartagena. Pobrecita mi madre, seguramente lo único que yo lograba era angustiarla. Pero hoy en día estoy convencida de que Papá Dios, para darme fuerzas, utilizó tanto a mi mamá como al mismo Javier Murillo, quien se dio cuenta un día de que yo estaba llorando y me dijo: “¿Tú no te has dado cuenta de que tienes todos los atributos para ser la Señorita Colombia? ¿Por qué lloras? Las debilidades todavía las puedes mejorar, pero lo tienes todo. Convéncete de que puedes ser la reina y refléjalo en tu actitud”. Recuerdo que esa conversación con Javier me ayudó mucho porque me faltaba motivación. Ya había asumido el reto y no podía echarme para atrás.


    Hoy, después de veintidós años, puedo decir con certeza que no fue Javier sino el mismo Jesús hablándome a través de él, porque sus palabras venían cargadas de amor, como el de un padre que, con ternura y sabiduría, le hace ver a su hija/o con más claridad lo que pasa a su alrededor y la/o llena de motivos para seguir adelante con optimismo, valentía, confianza y seguridad.


    Arrancó el reinado y yo solo recuerdo que, en medio de todo el ajetreo, rezaba el Rosario todos los días con mi compañera de cuarto, la Señorita Caldas, Andrea Ocampo. Eso me daba tranquilidad. Llegó el día del desfile en vestido de baño y no les puedo explicar con palabras lo que sentí. En esa época, el primer desfile en traje de baño lo ofrecía el patrocinador a los periodistas, y ya se imaginarán cómo fue: todos estaban buscando el lado oscuro de las candidatas. Salir a la pasarela en vestido de baño de dos piezas, cuando ni tu familia te ha visto nunca así, y ver a todos en ese salón observándote de pies a cabeza, cada detalle, fue horrible. No puedo olvidar las caras de los periodistas al analizar cada parte de mi cuerpo y tomando notas. Me sentía como un objeto de evaluación o un producto del mercado. A pesar de todo lo que sentía en mi interior, después del desfile, mi mamá y muchas personas que yo no conocía me contaron que no era eso lo que había reflejado. Por el contrario, me dijeron que me veía segura, tranquila, posicionada en mi papel de reina. De nuevo pienso que tuvo que ser papá Dios quien me dio las fuerzas para salir a la pasarela con la mejor sonrisa, porque humanamente yo sola no hubiera podido, yo sentía que estaba en el lugar equivocado.


    Después del desfile entré al camerino a llorar; me sentía muy mal, pensaba que había sido un desastre. Llamé a mi mamá escondida en el baño y ella me dijo: “Nena, yo estoy escuchando la emisora y están hablando bellezas tuyas, que tu cuerpo es armonioso, que hoy ganaste puntos”. En fin, yo no lo podía creer, era muy insegura.


    Y así fue transcurriendo el reinado. Con el paso de los días iba perdiendo la pena, pero eso sí, nunca demostré mi inseguridad. Me salían fuerzas de donde no tenía para hacer el mejor papel (hoy en día estoy convencida de que el mismo Dios estaba conmigo, dándome ánimo en todo momento); el apoyo de mi familia, mis amigos y todo el pueblo bolivarense fue clave para sentirme mejor cada día. Al final no gané, pero aprendí muchísimo. Quedé de virreina y ni yo me lo creía. Hoy puedo decir que el reinado fue algo que recuerdo con mucho cariño y jamás podré olvidar.


    Después de vivir la experiencia del Concurso Nacional de Belleza, pasé un año dedicada a las labores del reinado; participé en muchas obras sociales, tanto en Colombia como en otros países, y que sea este el momento para agradecer a Raimundo Angulo por confiar en mí: a todos lados donde iba la reina, Andrea Noceti, yo iba de “colada”, invitada por Rai. Así conocí muchos rincones de Colombia y del mundo, y a mucha gente valiosa. En algunas oportunidades, cuando Andrea no podía asistir a algún evento, yo iba en representación de Colombia, y créanme que lo disfrutaba al máximo. Además, el Concurso Nacional de Belleza me abrió campo en el ámbito laboral, pues gracias a mi participación resulté en la televisión.


    Aprendí que uno siempre debe luchar contra sus miedos, el miedo no viene de Dios. Muchas veces nos paraliza, nos impide cumplir los sueños, y definitivamente la forma de vencerlo es enfrentarlo. Hay que asumir nuestras responsabilidades, creer en nosotros; esforzarnos cada día por conseguir lo que nuestro corazón anhela y ponerlo en manos de Dios. No estamos solos. Con la ayuda del Señor, todo se puede vencer..
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    “Pero el Señor me dijo: No digas que eres un muchacho, pues irás donde yo te envíe y dirás todo lo que te mande. No les tengas miedo, que contigo estoy para protegerte –oráculo del Señor–”.


    (Jeremías 1, 7-8).
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    “Ante esto ¿qué podemos decir? Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?”.


    (Romanos 8, 31)


    
      [image: ]
    


    Te recomiendo esta oración de santa Teresa de Jesús para enfrentar los miedos:


    Nada te turbe, nada te espante,
todo se pasa, Dios no se muda.
La paciencia todo lo alcanza,
quien a Dios tiene nada le falta:
¡Solo Dios basta!


    El Canal Caracol


    El día del cumpleaños de un tío, fuimos con mi familia a felicitarlo en un restaurante en Cartagena. A mi lado, por cosas de la vida (o mejor: por “Diosidencias”), estaba sentado un señor que me empezó a hacer conversación:


    —¿Tú eres la que participó en el reinado?


    —Sí —le contesté.


    —¿Y a qué te vas a dedicar ahora?


    —Quiero terminar mi carrera en Bogotá.


    —¿Qué estás estudiando?


    —Comunicación Social y Periodismo —le respondí, y seguimos hablando de un montón de cosas, sin que yo supiera quién era él.


    Cuando ya se iba, me dijo:


    —Soy amigo de tu tío; si al fin decides irte a vivir a Bogotá para terminar tus estudios y trabajar allá, no dudes en buscarme, que de pronto te puedo ayudar. Mi nombre es Paulo Laserna. —Y me entregó una tarjeta.


    Cuando la leí, decía: “Paulo Laserna, presidente del Canal Caracol”. Me quedé aterrada. Todo este tiempo había estado hablando con el presidente de uno de los canales más importantes de Colombia y yo sin saber nada. Pero esa es la vida, o mejor, ese es el mismo Dios que te va presentando oportunidades y está en cada uno de nosotros aprovecharlas o dejarlas ir.


    Yo decidí aprovecharla y, a pesar de mi timidez, cuando llegué a Bogotá, un mes más tarde, llamé a su oficina y le pedí a su secretaria una cita. Me la dio días después y pude conversar con él en persona; el resumen de la reunión fue que me puso a hacer casting para trabajar en televisión. ¡Yo no lo podía creer! Sin buscarlo, se estaba cumpliendo uno de mis sueños: ser presentadora.


    Después de muchos castings entré a un programa que se llamaba Así así, emitido en el horario de la tarde, que presentaba junto a Salma Osejo. Luego ese magazín se acabó, y a Salma y a mí nos abrieron un espacio en el programa de la mañana, Día a día. Ahí tenía una sección que se llamaba “La persistente Rochi”, en la que le hacía preguntas imprudentes a la gente en la calle.


    Un día, el director de Noticias Caracol me preguntó si me gustaría hacer parte del área de entretenimiento del noticiero, y yo le dije que sí, pues todo lo asumía como un reto. Así fue como empecé a trabajar en noticias de entretenimiento como periodista. Al principio, como en todo reto, nada era fácil; me dediqué a aprender de mis compañeros, que ya tenían experiencia haciendo notas periodísticas. Me les pegaba como un chicle, los acompañaba a hacer entrevistas y a grabar notas, y también en el momento de la edición; poco a poco me fui involucrando en el periodismo hasta que, por fin, me sentí capaz de ir sola a grabar mis notas.


    Todo lo que realices con esfuerzo, disciplina y de la mano de Dios, lo puedes lograr. Hay que ser perseverantes, seguir adelante a pesar de las dificultades y los obstáculos que se presenten, y trabajar con constancia por nuestras metas. Hoy en día nos hacen creer que todo se consigue de manera fácil, pero, definitivamente, si no nos esforzamos y no luchamos por nuestros objetivos, será muy difícil alcanzarlos. Siempre hay que darlo todo para lograr nuestros sueños.


     


    En medio de todo, yo seguía en la búsqueda del Señor; continuaba asistiendo a grupos de oración, a la Eucaristía, tratando de llevar una vida de fe.


    Después de un tiempo, un día cualquiera, volvió a aparecer el director del noticiero a preguntarme si yo era capaz de presentar la franja de entretenimiento por la mañana. Yo, como siempre, dije que sí. Muy arriesgada, porque no tenía ni idea de leer telepronter. Pero bueno, una vez más, asumí el reto. Al principio era un verdadero desastre, me equivocaba y seguramente se notaban mis nervios al aire; pero continué aprendiendo cada día, de la mano del Señor, que nunca me abandonaba, hasta que a alguien (no a mi jefe directo, más adelante entenderán por qué) se le ocurrió enviarme a República Dominicana, donde se grababa El Desafío, para contar los chismecitos de lo que pasaba en el reality, detrás de cámaras. Este reality terminó cambiando mi vida por completo.


    Me atrevo a decir que cambió mi vida por varias razones: fue durante la grabación de este programa, en el 2004, cuando conocí al Rey de mi vida, al número uno de mi corazón, y viví una experiencia muy especial de la que hablaré más adelante. El Desafío me ayudó a creer en mí como ser humano, a entender que soy valiosa para nuestro Dios y a crecer en mi trabajo como periodista y presentadora de televisión. Además, gracias al reality conocí a Alfredo, mi esposo, dos años más tarde, como ya les contaré.


    El encuentro que transformó mi vida


    Mis jornadas durante la grabación de El Desafío eran muy largas. Por la mañana salía en vivo y en directo en el programa Día a día, en el cual interactuaba vía satélite con los presentadores que estaban en el set, en Bogotá, que en ese entonces eran Camilo Montoya, Javier Hernández y Marcela Sarmiento. Ah, y también aparecía el personajazo de Don Jediondo a ponerle buen humor a las mañanas del Canal Caracol, bajo la dirección de Jenny Córdoba. Al terminar de hablar sobre lo que ocurría en el reality de supervivencia, me iba corriendo a ver qué estaba pasando en la grabación, porque mi deber era hacer una nota de cada prueba, juicio o beneficio que se estuviera llevando a cabo dentro del programa.


    Cuando se acercaba el mediodía, de nuevo me tocaba correr y salir del sitio donde me encontrara, ya fuera en lancha, carro, camión y hasta en burro, porque a veces en las locaciones escogidas por la producción ni entraban los carros. En resumen, siempre estaba lejos del satélite, a través del cual podía transmitir con señal en vivo y en directo para el noticiero, que abría un espacio todos los días (incluyendo sábados, domingos y festivos) para que Rochi, la Visitante, pudiera contar cada detalle de lo que ocurría detrás de cámaras en uno de los realities más vistos de la televisión colombiana. Luego almorzaba en el hotel y de inmediato me iba a la siguiente prueba o evento de El Desafío, para regresar, al final de la tarde, a alistarme para salir en vivo en el noticiero de la noche. Comía algo y llegaba agotada a la habitación. Solo quería dormir y descansar.


    Una noche llegué tarde a la habitación, cansada, después de un largo día de trabajo. El silencio era absoluto; me puse la pijama y me acosté. Estaba sola en mi habitación; quise leer un pasaje de la Biblia, pero mis fuerzas no me dieron y cerré los ojos, cuando de repente escuché una voz que me dijo: “No te vas a dormir”. Fue muy extraño, abrí los ojos y miré a mi alrededor en el cuarto, pero no había nadie… Los cerré de nuevo. No me dio miedo; por el contrario, estaba muy tranquila. Después volví a escuchar la voz: “No te vas a dormir, agarra papel y lápiz”.


    Esta vez no solo abrí los ojos sino que, además, me levanté, miré hacia todos lados, busqué debajo de la cama y hasta entré al baño, por si alguien se había metido en mi habitación, pero ¡nada! No había nadie, así que me volví a acostar tranquilamente. De pronto, por tercera vez, la voz dijo: “No te vas a dormir, agarra papel y lápiz”, y ahí sí me impresioné y pensé: “O alguien me está hablando, o me estoy volviendo loca. Vamos a seguirle la cuerda a esa voz a ver hasta dónde llegamos”. La voz me dijo: “Escribe”, pero yo no entendía qué era lo que debía escribir. Volvió a decirme: “Escribe lo que te voy a dictar”, así que agarré un cuaderno en el que escribía mis notas de El Desafío y la voz me dijo: “Ese cuaderno no”, y me mostró en mi mente (eso se llama espiritualmente una visión, es como si uno viera una foto clara en la mente) que debía ir hacia la mesa ubicada al frente de la cama y abrir el cajón. Me levanté de la cama, me acerqué a la mesa, abrí el cajón y, en efecto, encontré un pequeño block de hojas amarillas. Al parecer, las había dejado ahí la persona que había estado antes en la habitación, pues se veían usadas. La voz me dijo que las usara para escribir.


    Continuó diciendo: “Escribe ‘creí’” y yo, muy incrédula, le pregunté: “¿Escribo esa palabra?”. “Sí”, me respondió. “Escribe ‘creí’, luego ‘en’, luego ‘ti’”, y así me fue diciendo palabra por palabra; como era un dictado, yo no lograba hilar el mensaje, hasta que me detuve al ver que ya había escrito más o menos un párrafo. Decía: “Creí en ti para que me siguieras, eres mi hija amada, no temas, soy tu Padre, soy tu Señor, tú eres mi sierva”. En ese momento empecé a sentir la presencia del Señor ahí conmigo; una paz y un gozo como nunca lo había sentido en mi vida invadió mi ser y comencé a llorar de la emoción y la impresión… es una sensación difícil de explicar.


    Mientras lloraba, me desahogaba. Aproveché para compartirle al Señor todo lo que sentía mi corazón en ese momento de la vida. Venía de vivir muchas humillaciones; por un lado, tenía un jefe muy exigente, que no me daba el mejor trato, me decía que yo era bruta, que no sabía hacer mi trabajo (yo apenas estaba empezando en el mundo laboral) y, para rematar, criticaba mi forma de vestir y de hablar. Grababa mis presentaciones en la sección de entretenimiento en Noticias Caracol de la mañana y me las mostraba, señalando todos mis errores. Nada era positivo, supuestamente lo hacía para ayudarme a corregirlos, pero en realidad eran los momentos más humillantes y dolorosos para mí, porque hacía mi mayor esfuerzo y los resultados no eran los que él esperaba. Delante de él me mostraba fuerte, le agradecía por hacerme ver mis errores, pero tan pronto me dejaba sola, me iba corriendo a llorar. Recuerdo que me encerraba en la sala de maquillaje del noticiero para que nadie me viera. La única que se daba cuenta de lo que estaba sucediendo era la maquilladora, Patricia Burgos, más conocida como “la Poli”, quien se volvió mi paño de lágrimas, la persona que a diario me veía llorar con mucho dolor en mi corazón. Sin embargo, después de desahogarme, lograba calmarme para seguir trabajando, con la cabeza en alto, tratando de mejorar cada día.


    Hoy en día entiendo que tenía que vivir esos momentos de humillación para crecer en humildad, mejorar como persona, y también profesionalmente, para poder ver luego la grandeza de Dios en mi vida. Aunque tal vez no era la mejor forma, eso me ayudó a esforzarme y luchar por convertirme en mi mejor versión, acercarme a Dios y aprender muchas cosas. Y les confieso que, aunque en ese momento el jefe de quien les hablo no era mi persona favorita, nunca sentí rencor hacia él. La vida, o mejor, el mismo Dios, se ha encargado de ponernos de nuevo en el camino en varias oportunidades, dejándome muchas enseñanzas a mí, y supongo que también a él. Por mi lado, las heridas quedaron en el pasado, y creo que hoy por hoy el cariño es mutuo. Nunca se lo he dicho, pero le agradezco, porque gracias a esa experiencia aprendí montones.
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    “Porque si alguno se imagina ser algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo”.


    (Gálatas 6, 3)
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    Si en ocasiones te sientes orgulloso de ti, ya sea de tu físico o de tus logros, y de repente te hacen sentir que eres importante, revisa un poco en tu interior y encontrarás muchas razones para hacerte humilde.
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    Como si fuera poco, en esa época tenía un novio que no me daba estabilidad emocional, me mentía todo el tiempo y no me trataba nada bien. Yo, con mi autoestima por el piso, seguía mendigando amor. Tan mal me sentía con mi vida en ese momento que cuando iba en el avión rumbo a República Dominicana pensé: “Que se caiga el avión, que se caiga el avión”. No encontraba motivos para seguir viviendo.


    Pero Dios me llevó a un lugar donde iba a experimentar todo lo contrario; en vez de no querer vivir, encontraría la auténtica felicidad, el verdadero amor y la paz duradera. Gracias a esa experiencia entendí que Dios todo lo hace para el bien de los que le aman y que, detrás de una dura prueba, hay una gran bendición.


    Todo lo anterior se lo manifesté a mi Señor; Él solo me escuchaba, permitió que yo vaciara mi corazón, dejó que sacara todos esos sentimientos que habitaban en mí. Le pregunté tantas cosas… hasta le reclamé por la muerte de mi padre a tan temprana edad (falleció a los cuarenta y cuatro años); él era “mi llave”, mi mejor amigo, y no entendía por qué el Señor se lo había llevado.


    Llegó un momento en el que ya me había desahogado lo suficiente y el Señor me dijo: “Sigue escribiendo”. Me empezó a dictar mensajes para diferentes personas, algunas que yo conocía, otras que no. Entre los muchos mensajes, me dijo: “Quiero que cojas unas flores rosadas del jardín y se las lleves en mi nombre a Ana María de la cocina; dile que extraño sus canciones para mí, que hace rato no me canta”. Le pregunté quién era “Ana María de la cocina” y me explicó que era una mujer que trabajaba en el hotel donde yo me hospedaba. Es más, me la mostró. La vi como en una foto, pero en mi mente, en una visión, como les conté antes.


    Yo no entendía muy bien lo que pasaba; estaba despierta, pero todo parecía un sueño. Solo obedecía y seguía escribiendo cada uno de los mensajes que el Señor me ponía en el corazón. Así duramos desde las doce hasta las tres de la mañana. Fue tan especial ese momento que cuando quise ponerles fecha y hora a mis hojitas amarillas, ¡oh, sorpresa! Miré el calendario y era 25 de junio, día del cumpleaños de mi padre. Cuando se lo conté al Señor, me dijo: “Lo sé, y estaba esperando que me lo dijeras, porque aquí está él conmigo”, y de repente vi el rostro de mi papá sonriente, al lado de Jesús. Él no me dijo nada, pero simplemente su presencia me llenó de mucha felicidad. ¡Qué noche tan maravillosa! Todavía la recuerdo y me emociono.


    Ese 25 de junio del 2004 mi vida cambió para siempre. Conocí el verdadero amor. Ese que con solo susurrarme al oído llenó de gozo mi corazón; que fue capaz, en la primera noche, de conquistarme y entender todo mi ser. Les confieso que al sentir Su presencia se me erizó por completo la piel, las mariposas en el estómago revoloteaban con tal fuerza que no paraba de llorar de la emoción. No puedo explicarles con palabras todo lo que sentí, solo sé que lo escuché por primera vez y me enamoré. Desde esa noche nos tomamos de la mano y no nos soltamos hasta el sol de hoy.
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    “Ten en cuenta que estoy a la puerta y voy a llamar; y si alguno oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos los dos”.


    (Apocalipsis 3, 20)
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    Al día siguiente, al despertar, me sentía tan plena y llena de felicidad que parecía que mi rostro iluminara; quería seguir disfrutando de ese primer encuentro, pero el deber me llamaba a cumplir. Y así lo hice: continué con mi jornada diaria de trabajo, ahora con la dulce compañía de esa voz que ya me había conquistado y seguía susurrándome al oído. Me hablaba todo el tiempo, me hacía reír y también me empezaba a dar la seguridad que yo tanto necesitaba.


    Después de mi presentación en Día a día, me fui a buscar a “Ana María de la cocina”, pues era la persona que tenía más cerca para confirmar que no me estaba volviendo loca, como muchos pueden incluso estar pensando en este momento. No la hallaba por ninguna parte; el hotel donde nos hospedábamos todos los integrantes del equipo de producción del reality era gigante y no la lograba ubicar. Pasó un día completo y no la encontré. Me puse triste, quería entender qué era lo que me estaba sucediendo.


    Al día siguiente, iba caminando hacia la playa, desprevenida, cuando de repente, en una cocina pequeña que había frente al mar, vi la cara de la mujer que había conocido antes en aquella visión. Me impresioné y me le acerqué. Solo faltaba comprobar que su nombre coincidiera con el que el Señor me había dado. Le dije: “Hola, ¿cómo estás?”, y ella, muy cordial, me respondió: “Muy bien, mi niña, a la orden, ¿qué se te ofrece?”. Yo le dije: “¿Puedo saber tu nombre? ¿Cómo te llamas?”, y me respondió: “Ana María”. En ese instante no pude hablar más, ¡quedé en shock! Acababa de confirmar que a ella se refería mi Señor y no fui capaz de decirle nada más. Me fui, y seguramente ella pensó que algo raro me pasaba, jajaja.


    Pasó un día más, y mientras trabajaba en el computador, volví a sentir la voz, que me dijo: “Ve a buscar a Ana María”. Me levanté como un resorte y fui a cumplir. Esta vez me la encontré en el camino, nos cruzamos en un pasillo del hotel, y ahí sí sentí la necesidad de hablarle. Le dije: “A ti te venía a buscar”, y ella me respondió: “¿Y eso?, cuéntame”. Yo le dije: “No sé si me vas a creer, pero tengo que transmitirte un mensaje que te envía nuestro Señor Jesús. Es un compromiso que tengo con Él”, y empecé a leerle el mensaje. Desde el primer instante quedó impactada y empezó a llorar. Me preguntó que yo cómo sabía todo eso, le dije que yo no sabía nada, que simplemente le estaba transmitiendo lo que el Señor había puesto en mi corazón. Me pidió que se lo volviera a leer y ella no paraba de llorar.


    Se empezó a desahogar conmigo, a contarme que era cierto todo lo que decía el mensaje, porque ella antes leía la Biblia y se arrodillaba frente al mar a orar, pero por culpa del trabajo ya no lo hacía. Ana María no entendía cómo yo, una persona que ella acababa de conocer, le podía decir todas esas cosas, y yo no podía entender cómo el Señor me utilizaba para llevar un mensaje a alguien que nunca en mi vida había visto siquiera.


    De esta manera pude corroborar que yo no estaba loca, que en realidad el Señor estaba manifestándose en mi vida. Me puse muy feliz, porque el mensaje le llegó a Ana María en el momento indicado, y a su vez me emocioné al poder confirmar que Jesús está vivo y actúa con amor en cada uno de sus hijos. Esto me dio tranquilidad. Cada una siguió su camino y no nos volvimos a ver después de ese emotivo momento. Pero los mensajes continuaron y, sobre todo, inició una obra de transformación en mi interior.
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    “Lo digo porque el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo”.


    (2 Corintios 5, 17)
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    “Pero si tú escuchas de verdad la voz del Señor tu Dios, cuidando de practicar todos los mandamientos que yo te prescribo hoy, el Señor tu Dios te levantará por encima de todas las naciones de la tierra, y vendrán sobre ti y te alcanzarán todas las bendiciones siguientes, por haber escuchado la voz del Señor tu Dios”.


    (Deuteronomio 28, 1-2)
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    Mi regreso a Colombia, a la realidad


    Cuando volví a Colombia, en julio de ese año, no cabía de la dicha. Estaba emocionada y quería contarle al mundo lo que me había pasado. Sin embargo, fui prudente y solo lo hablé con mis familiares cercanos. También quería recibir orientación por parte de un sacerdote. En un viaje de trabajo a Cali conocí a uno muy especial y le conté todo lo que había vivido en esa experiencia mística. Me escuchó muy atento y me ayudó a entender muchas cosas. Al final le pregunté: “Padre, ¿qué debo hacer con todo esto? Yo solo quiero obedecerle al Señor, ¿será que me tengo que salir de la televisión? ¿Vestirme de falda larga? ¿Ser monja?”, y él me respondió: “El Señor te escogió así como eres, trabajando en la televisión, con tu carisma y alegría; así te quiere él para que empieces a transmitir su mensaje”.


    Después de esta charla quedé más tranquila, porque les confieso que no sabía qué hacer con tanta información en la cabeza; no sabía qué exigía el Señor de mí y lo que menos quería era fallarle. Seguí mi vida normalmente, continué con mi labor de periodista y presentadora en el Canal Caracol, pero ahora todo era diferente, porque estaba agarrada de la mano del que todo lo puede.


    Los mensajes escritos continuaron casi que a diario. Al principio, me hablaba directamente a mí, manifestándome su gran amor y brindándome su protección paternal y la seguridad que tanta falta me hacía. Se encargó de mostrarme lo importante que soy, y que somos todos, para Él.


    Además, me anunciaba hechos que me iban a ocurrir, ¡y sucedían! Me hablaba de lo que iba a pasar en mi trabajo, incluso hasta de rating —que es el lenguaje que se maneja en televisión—, y en general, se encargó de darme la paz y la confianza en mí misma que tanto necesitaba.


    Y mientras esto ocurría, empezó a ponerme misiones específicas: llevarles Sus mensajes a algunas personas, compartir mi testimonio en muchos lugares, y también entregar regalos de parte de Él.


    En Caracol me pusieron a viajar mucho, y en cada viaje algo ocurría. En una visita a Cali tuve que ir a la hacienda El Paraíso —la del libro María, de Jorge Isaacs—; el Señor me dijo que allá iba a encontrar a una mujer de ciertas características físicas, a quien yo debía entregarle un rosario que, por alguna razón, había llegado a mis manos. En efecto, así fue; apenas llegué al lugar la vi, le entregué su regalo, y le dije: “Esto es para ti, aquí te manda el Señor Jesús”; ella, asombrada, solo me dijo: “Muchas gracias”, sin entender por qué se lo entregaba. Yo tampoco sabía cuál era el propósito, pero el Señor lo tenía todo fríamente calculado.


    En otra ocasión, a finales del 2004, estaba en Cartagena, compartiendo con mi familia todas las vivencias y los regalos recibidos del Señor, y les conté que Él me había pedido que organizara un grupo de oración exclusivo de la familia. En obediencia, la semana siguiente mi familia se reunió por primera vez para orar y rezar el Santo Rosario, y siguieron haciéndolo.


    El Señor nos enseña que la familia es el primer lugar de misión. Ahí es donde debemos empezar a evangelizar. A través de nuestro testimonio de vida, nos convertimos en mensajeros del evangelio. “La familia que reza unida se mantiene unida”. Esta frase tan conocida de Patrick Peyton ha sido confirmada por diversos estudios científicos, que han llegado a la conclusión de que las familias que rezan juntas son más unidas, y más felices. Más adelante, en otra de mis visitas a Cartagena, fui a compartir con mis seres queridos ese espacio en el grupo de oración. Luego de rezar el Santo Rosario, como siempre hacemos, empecé a orar y, en medio de la oración, sentí que el Señor me revelaba que mi hermana debía orar porque Él le iba a dar un regalo, y así fue. Mi hermana empezó a decir lo que le salía del corazón y, de repente, empezó a orar en lenguas, es decir que recibió en ese momento uno de los dones espirituales que nos da el Señor, tal como aparece en la 1a Carta a los Corintios (12, 10). Su impresión fue muy grande y se puso a llorar, pero el Señor le insistía en que siguiera orando, y ella obedeció. Al mismo tiempo, yo sentí en mi corazón que una de mis primas comprendía lo que mi hermana estaba diciendo y le pregunté: “Sofi, ¿estás entendiendo, cierto?”, y me dijo que sí. Entonces, mi prima empezó a transmitir el mensaje que el Señor nos regalaba ese día; eso quería decir que a ella le estaba regalando el don de la interpretación.


    En el primer mensaje el Señor le decía a mi hermana que ella era su elegida, que creyera en el don que Él le estaba regalando, que no dudara de que era Él quien estaba ahí. Y el segundo mensaje fue para toda la familia: que nos mantuviéramos unidos en oración siempre. Mi familia en Cartagena se sigue reuniendo cada semana a rezar el Rosario, en obediencia con nuestro Padre Celestial.


    Otra experiencia que recuerdo fue en el 2007. Yo me encontraba en Bocas del Toro (Panamá), en la grabación de una nueva edición de El Desafío. Por esos días, les confieso, me sentía muy extraña; esa isla la sentía oscura (no sé cómo explicarlo, pero en el ambiente había algo que no me daba paz), podía ver a las personas consumiendo drogas en cualquier lugar, tomando licor hasta embriagarse, muchos excesos. No quería estar ahí, pero me tocaba por mi trabajo.


    En los realities anteriores acostumbraba a invitar a mis compañeros de trabajo a rezar el Rosario, así que, por las noches, cuando terminaban las jornadas laborales, nos reuníamos a orar. Pero esta vez ellos prefirieron dedicarse a otros asuntos y hasta se burlaron de mí cuando les dije que fuéramos a rezar un ratico; creo que solo lo rezamos juntos una noche y la verdad no los vi haciéndolo con devoción, así que no volví a extenderles la invitación. Yo iba caminando por la isla y decía: “¿Por qué no te siento, Señor? ¿Dónde estás, Virgencita? No puedo sentirlos, quiero tenerlos cerca, me siento sola aquí y no quiero estar alejada de ustedes”.


    Una tarde me abordó un muchacho a quien nunca había visto. Recuerdo que llegó a buscarme en una bicicleta y me dijo: “Anoche tuve un sueño con la Santísima Virgen, y Ella me pidió que te buscara. Te manda a decir que está contigo, que no tengas miedo y te mandó este regalo”, y me entregó un rosario de madera.


    ¡Yo quedé en shock! Solo le dije: “Muchas gracias” y él me respondió: “Yo no entendí por qué la Virgen me habló a mí en ese sueño y me pidió que te buscara, pero fue tan real que vine a cumplirle”. Le agradecí de nuevo y el muchacho se fue. ¡No saben la alegría tan grande que sentí en mi corazón! Sentí que Jesús y María habían escuchado mis súplicas; fue una respuesta inmediata de la Virgen, dejándome ver que sí me escuchaba y que yo no estaba sola.


    Mi historia de amor


    Seguí siendo la Visitante de El Desafío por muchos años seguidos. La primera vez fue esa del 2004, en Samaná (República Dominicana); en el 2005 estuve en Capurganá (Colombia), y en el 2006 volví a ese lugar mágico para mí, donde mi vida cambió por completo, en República Dominicana.


    Ese año participó en el desafío un joven barranquillero que, desde el principio, me llamó la atención por su carisma y manera de ser. Solo podía ver su comportamiento dentro del reality, porque el equipo de producción tiene prohibido hablarles a los participantes. La grabación en República Dominicana duró dos meses, y este joven se convirtió en uno de los dos ganadores que pasarían a la final. Ahí sí pude conocerlo, pues me presentaron a los dos finalistas; como al día siguiente todos nos regresábamos a Colombia, no lo volví a ver.


    Luego de un par de meses, una compañera periodista de entretenimiento, Katherine Arias, me dijo: “Rochi, me contaron que Alfredo Varela, el ganador de El Desafío, se va a casar con otra participante del programa. Yo lo llamé a preguntarle y él me dijo que no es cierto, pero a mí me queda la duda. ¿Qué tal si lo llamas tú? De pronto, por ser la periodista enviada siempre al reality, te lo cuente todo”. Yo le dije: “Bueno, dame su número de teléfono y le marco”. Así que lo llamé y le pregunté qué tan cierto era que se iba a casar, y él, muerto de risa, me respondió que no, que quién me había dicho eso. Yo le dije: “Porfa, de ser así, cuéntanos primero a nosotros, porque como son exparticipantes de El Desafío, si sale primero en otro medio, nos pueden llamar la atención por no tener la primicia”. Antes de colgar, Alfredo me preguntó si ese era mi número y yo le dije que sí, que cualquier cosa me avisara.


    Él grabó mi celular y a la semana me llamó; empezamos a conversar y me cayó muy bien. Y así, semana a semana, me llamaba y nos empezamos a volver buenos amigos. En ese momento cada uno tenía una relación y fuimos muy respetuosos. Nos perdimos un tiempo y, después de algunos meses, nos volvimos a encontrar: yo estaba soltera y él también. Volvimos a hablar seguido y desde ese entonces no nos separamos.


    En ese momento, Alfredo vivía en Barranquilla y yo en Bogotá, pero la distancia nunca fue impedimento para vernos y compartir en pareja y con nuestras familias. Vivimos un lindo noviazgo durante un año y medio, en el que viajábamos con frecuencia a visitarnos. Alfredo iba a Bogotá, a veces era yo quien viajaba a Barranquilla, y en ocasiones nos encontrábamos en Cartagena, donde vive mi familia. Así fuimos construyendo una relación sólida, basada en el respeto, el buen humor, la tolerancia, la complicidad y, por supuesto, el amor.


    En diciembre de 2007, yo tenía que trabajar en Bogotá presentando la sección de entretenimiento del noticiero hasta el día 24. Alfredo estaba en Barranquilla, pero quiso ir a acompañarme en esa fecha especial, para que yo no pasara sola la Nochebuena. Me fui a trabajar y cuando regresé por la noche a mi apartamento, él tenía organizada la mesa para que cenáramos juntos. Quedé gratamente sorprendida y, bueno, cenamos delicioso, compartimos una copa de vino, buena música, y ¡oh, sorpresa! En el momento en que nos entregamos los aguinaldos el uno al otro, cuando abrí mi regalo, vi que era un anillo, ¡mi anillo de compromiso! ¡Wow! Fue muy emocionante, lo abracé y me preguntó si quería pasar el resto de mi vida con él, y obviamente le dije que SÍ. Fue un momento muy especial, llamamos a nuestras familias a contarles y a celebrar la noticia.
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